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 El sacrificio de Jesús nos entrega 

nuestra verdadera identidad y nos   

revela su amor inagotable.  

Se apropien de su nueva identidad              

como hijos de Dios y hagan famoso el 

nombre de Jesús invitando a otros a 

conocerlo.  
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El deseo más grande de Dios siempre ha sido estar    

cerca de nosotros, amarnos y tener una relación de 

intimidad, sin embargo esto fue interrumpido por el 

pecado que nos dominaba y separaba de su                   

presencia, entonces Dios diseñó un plan para                     

rescatarnos, liberarnos y restaurarnos del poder y las                             

consecuencias del pecado. Así fue como entregó lo 

más valioso que tenía, su único hijo, Jesús,                     

confirmando su pacto de amor inagotable sobre       

nosotros y escribiendo una nueva historia para la           

humanidad.  

“Pues Dios amó tanto al mundo que dio a su único        

Hijo, para que todo el que crea en él no se pierda, 

sino que tenga vida eterna”. Juan 3:16.   

Jesús, el hijo de Dios, aceptó el plan del Padre, vino a 

la tierra tomando la forma de hombre, por amor se 

humilló así mismo en obediencia a Dios, no dijo ni 

una sola palabra, murió en una cruz como morían los 

criminales, y al tercer día resucitó con gloria y poder, 

conquistando con su sacrificio una nueva posición e 

identidad como hijos de Dios.  

“Fue oprimido y tratado con crueldad; sin embargo, 

no dijo ni una sola palabra. Como cordero fue llevado 

al matadero. Y como oveja en silencio ante sus                       

trasquiladores, no abrió su boca.” Isaías 53:1-7.  

“Entonces, ¿quién nos condenará? Nadie, porque      

Cristo Jesús murió por nosotros y resucitó por             

nosotros, y está sentado en el lugar de honor, a la      

derecha de Dios, e intercede por nosotros”. Rom8:34.  

¿Qué conquistó Jesús en la cruz?  

1. Un nuevo linaje: El de ser hijos de Dios muy               

amados y aceptados, que tienen acceso a su trono 

y a una herencia “las naciones de la tierra” y 

“todas las cosas”, ahora nuestra esperanza como 

hijos de Dios está en quien es nuestro padre, El 

todo poderoso y dueño de todo. Tampoco                  

estamos limitados por los errores del pasado, Dios 

los borró todos y ahora todo es hecho nuevo. 
 

“Pero ustedes son linaje escogido, real                     

sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a 

Dios, para que proclamen las obras maravillosas de 

aquel que los llamó de las tinieblas a su luz                    

admirable ”. 1 Pedro 2 :9-10.  
 

2. Un Sacerdocio: Ahora somos sacerdotes,                 

representantes de Dios en la tierra, que están a su 

servicio a fin que muchos lleguen a                      

conocerle. 
 

“Y ustedes son las piedras vivas con las cuales Dios 

edifica su templo espiritual. Además, son                       

sacerdotes santos Por la mediación de Jesucristo, 

ustedes ofrecen sacrificios espirituales que                   

agradan a Dios. 1 Pedro 2:5.  
 

3. Una nueva naturaleza: Jesús murió para            

derramar toda su sangre por nosotros y así cubrir 

totalmente nuestra naturaleza pecadora. Y ahora 

somos de su propiedad y tenemos su naturaleza 

“santos e hijos”.  
 

“Cuando Dios los salvó, en realidad los compró, y 

el precio que pagó por ustedes fue muy alto. Por 

eso deben dedicar su cuerpo a honrar y agradar a 

Dios”. 1 Corintios 6:20.  
 

Y de Jesucristo. Él es el testigo fiel… Nos ama y nos 

ha libertado de nuestros pecados al derramar su 

sangre por nosotros”. Apocalipsis 1:5.   

 
 

   

HIJOS Y HEREDEROS  
CON UNA MISIÓN  



Aplicación 
 
1. ¿Estás viviendo en tu nueva posición de hijo de                 
Dios? 

2. ¿Qué te cuesta creer que Jesús conquistó para ti ? 

Ministrar en oración  
 
Señor, hoy acepto tu amor inagotable por mí, gracias por     

diseñar un plan de salvación y trazar un nuevo rumbo a mi vida. 

Reconozco que el pecado me ha apartado de tu presencia y por 

mucho tiempo he estado viviendo lejos de ti, sin saber mi     

verdadera identidad, hoy te acepto Jesús como mi Señor y mi 

salvador personal, te pido que escribas mi nombre en 

el libro de la vida y que todos los días a partir 

de hoy hagas de mi la persona que 

tu quieres que yo sea. 

Amén.   
"Pero a todos los que creyeron en él 
y lo recibieron, les dio el derecho de 

llegar a ser hijos de Dios”.               
Juan 1:12 

¿Quién soy en Jesús?  
 

1. Soy hijo de Dios: Ahora podemos entrar en la    

presencia de Dios en cualquier momento y               

sentirnos en casa, aceptados, deseados, amados 

y cuidados.  
 

“Miren con cuánto amor nos ama nuestro Padre 

que nos llama sus hijos, ¡y eso es lo que somos!”. 

1 Juan 3:1.  
 

2. Soy perdonado: Dios borró todos nuestros errores 

del pasado, pagó la deuda de todos nuestros     

pecados, ahora todas las cosas so hechas nuevas. 

Nos ha perdonado, no nos reprocha nada, ni nos 

acusa porque Él me declaró justo por el sacrificio 

de Jesús.  
 

“De modo que si alguno está Cristo, nueva       

criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas 

son    hechas nuevas”. 2 Corintios 5:17.  
 

3. Soy santo: Al entregar Jesús su vida por nosotros 

y cubrir con su sangre toda nuestra maldad y       

pecados, fue cambiada nuestra naturaleza de     

pecadores a santos. Y todo lo que vivimos ahora 

lo vivimos en Jesús.  
 

“A ustedes que han sido llamados por Dios para 

ser su pueblo santo. Él los hizo santos por medio 

de Cristo Jesús”. 1 Corintios 1:2.  
 

4. Soy su tesoro especial: Una obra maestra que Él 

ha creado intencionalmente, así que ya no hay 

razones para sentirnos menospreciados, o para 

tener una baja estima. Cuando Dios ve a Jesús en 

nosotros su rostro se alegra.  
 

“Y serán para mí especial tesoro, ha dicho el     

Señor de los ejércitos”… Malaquías 3:17.  
 

5. Soy templo del Espíritu Santo: Cuando nosotros 

entregamos nuestro corazón a Jesús, Él viene a 

vivir a nuestras vidas y su Espíritu Santo está con 

nosotros. Está en nosotros porque hemos nacido 

de nuevo.  
 

“No se dan cuenta de que su cuerpo es el templo 

del Espíritu Santo, quien vive en ustedes y les fue 

dado por Dios? Ustedes no se pertenecen a sí    

mismos, porque Dios los compró a un alto             

precio.  Por lo tanto,  honren a Dios con  su      

cuerpo”. 1 Corintios 6:19-20.  

6. Soy heredero: No me falta nada pues mi Dios   
suple todo lo que me falta conforme a sus                  
riquezas en gloria en Cristo. Poseemos todos los 
beneficios que nos otorgo su muerte y ahora   

tenemos vida eterna. “Les doy vida eterna, y 
nunca perecerán. Nadie puede quitármelas,                
porque mi Padre me las ha dado, y él es más    
poderoso que todos. Nadie puede quitarlas de la 
mano del Padre. El Padre y yo somos uno”. Juan 

10:28-30. 

7. Soy un vencedor: Es sólo por Cristo que mora     

dentro de nosotros, que cualquier oposición o    

ataque que venga a nuestras vidas puede ser     

derrotado, viviendo seguros y sin temor por el 

poder de Su sangre y la Palabra del testimonio. 

“Yo soy más que vencedor por medio de Aquel 

que me amó”. Romanos 8:37.  

8. Tengo una misión: “Por lo tanto, vayan y hagan 

discípulos de todas las naciones, bautizándolos 

en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo”. Mateo 28:19.  

¿Cómo apropiarse de nuestra posición en 

Jesús?  

1. Aceptar el amor de Dios. 

2. Reconocer que el pecado nos ha separado de 

Dios y Jesús es la única solución para ser libre.  

3. ¿Cómo respondo a este amor que Jesús me     
entrega? ¡Darlo a conocer a otros! Haciendo su 

nombre famoso.  


